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FUSION DE GLASES

II.

Cou no poca estrañeza oímos á varios profe¬
sores negarse obstinadamente á entrar en dis¬
cusión sobre este asunto inagmo. ¿Por qué se
niegan? Es que cuando se plantea un problema
trascedental ha de mirarse como pecaminoso y
atentatorio el exámen de la cuestión echada
sobre el tapete de la prensa? ¿Habrá delito en
que los hombres honrados de nuestra clase estu¬
dien de buena fé la causa eficiente de nuestros
comunes males y señalen el remedio?... A noso¬
tros se nos figura que entre los que se niegan á
discutir la fusion de clases, puede y debe ha¬
cerse una distinción característica: los que sin
haber reflexionado bien, se estreniecen de
espanto al solo nombre de fusion, y los que
se estremecen por cálculo egoísta. Estos úl¬
timos se hallan fuera de combate; no nece¬
sitan discutir; saben perfectisimamente que el
bienestar y la completa moralización de nues¬
tra clase hacen cierta mella en el buen éxito
(le sus concepciones preeslablecidas; y lo úni¬
co que temen es el fial luso, porque la oscuri¬
dad les es propicia. Los primeros, los asustadi¬
zos de buena ley, merecen toda nuestra consi¬
deración y respeto ; porque, la verdad sea dicha,
nada menos que de calamidad podria reputarse
la fusion de categorías profesionales si, al pro¬
ponerla, hubiera la intención de investir á to¬
dos indistintamente con el manto que lioy cobija
á los veterinarios de I." clase. Pero no se traía
de eso, sinó de igualar el mérito y de aplastar
sus millares de cabezas á esa hidra de la inepti¬
tud que tanto daño está causando en nuestra

comunión profesional Divide y vencerás.n De
esta maquiavélica se ncia, que tan abundosa
en frutos ha venido s. do para los que han sa¬
bido aprovechase de istra division, hemos de
sacar nosotros las c( ..clusioues mis trascenden¬
tales de nuestra doctrina. Y habremos de llevar¬
los hechos á tal extremo de convicción y de
conveniencia demostrada, qúe, en adelante, el
que no los acepte, yá no tendrá autoridad para
quejarse, ni podrá figurar un solo instante más
en las filas de los profesores amantes de su cla¬
se.—Pero no invirtamos el órden expositivo de
las ideas. Hoy nos toca demostrar que la fusion
de clases es inevitable; y aún cuando precisa¬
mente al desentrañar la cuestiofi bajo este as¬

pecto es en donde se nos atraviesa el único
punto que, según tenemos anunciado, ni pode¬
mos ni queremos discutir; á pesar de que por
esta misma circunstancia los razonamientos han
de aparecer menos robustos, necesitamos toda ¬
vía apelar á la condescendencia de nuestros
comprofesores, rogándoles, por segunda vez,
que no pronuncien su fallo basta ver desarro¬
llada la totalidad del pensamiento. Decimos
esto, porque necesariamente irán surgiendo
consideraciones y datos que amargarán de un
modo sucesivo á las diversas categorías de vete¬
rinarios y albéitares.

Casi temerario ha de haber parecido que en
el número anterior aventurásemos la especie de
que es ineludible la fusion de clases en nuestra
profesión. Mas si asi lo hicimos, fué apoyán¬
donos en la naturalidad y justicia del suceso,
abriendo los ojos á la luz de una observación
despreocupada, y abrigando, por último, la es¬
peranza de que, patentizada la verdad, lo.s
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liombres influyentes de nuestra clase han de
prestar su poderoso auxilio á la realización de
un bien tan necesario.

1.° Esnatural y justa la fusion de catego-
rias, noisolo porque satisface una gran necesi¬
dad de economía profesional, sinó porque res¬
ponde exactamente á la índole de nuestra cien¬
cia, que es indivisible y única, y á la indole de
los servicios, puramente prácticos, positivos que
debemos prestar en las poblaciones. ¡, •„

Nuestra ciencia, mejor dicho, el conjunto de
eiencfas que se ha convenido en abrazar con el
nombre de Veterinaria, representan una série
de estudios tan solidarios entre sí, tan coheren¬
tes, tan cenexionados los unos con los otros,
que es de todo punto imposible descartar uno
de ellos sin que resulte horriblemente mutilado
el organismo científico formado por el concurso
simultáneo de todos. Probaremos la verdad de
este aserto, examinando la validez que pueda
concederse á la opinion contraria.—Si la cien¬
cia veterinaria no fuera indivisible y única, re-
•sultaria que alguna de sus partes podria ser se¬
parada del tronco común y vivir así una vida
lozana. Pues bien: nosotros retamos en plena
tranquilidad de espíritu, á que quien se juzgue
poseedor de ese secreto ilógico tenga el valor
de designar cuál es la rama susceptible de ser
desgajada del árbol científico. Parecería, sin em¬
bargo, que, pues la desmembración existe, pues¬
to que tenemos la enseñanza dividida en dos pe¬
riodos, las asignaturas correspondientes á cada
uno de ellos son aislables, pueden vivir divor¬
ciadas de sus hermanas naturales. Empero se
engaña tristemente el que tal crea; y lejos de
hallar el fundamento de esta separación incon¬
cebible, lo que encontramos es el desacierto más
extravagante y absurdo, el indicio más elo¬
cuente de ignorancia suma en la distribución
de esos periodos. En el 2.° de estos periodos, que
dura solo un año y tiene las pretensiones de ser
como si dijéramos el doctorado de la carrera,
consta de las asignaturas siguientes: Física,
Química é Historia natural aplicadas á la Vete-
renaria; Praticultura y Zootecnia. Mas hay un
verdadero abuso del sentido común y de la cor¬
relación délas nociones científicas en el hecho
de constar formalmente admitidas esas denomi¬
naciones y esa distribución. ¿Qué se quiere dar
á entender por la frase modificativa, aplicadas
d la Veterinaria^ Esto significa que dichas asig¬
naturas (Física, Química é Historia natural)
han sido prévíamente cultivadas en abstracto
por los alumnos, y que su estudio en el 2.° pe¬
ríodo constituye una ampliación de las mismas,
una aplicación al objeto para que necesitan ser
preferentemente utilizadas: eso es lo que signi¬

fica; pero no significa lo que es verdad. Así su¬
cede que el catedrático de tales asignaturas, se
vé enl^iprecisíon absolutísima de enseñar á sus
discípulos desde, el A, B, C de la Física, de la
Química y de la Historia natural. Ahora bien:
resulta de aquí "con la mayor evidencia que los
alumnos de 1.°, 2.°, 3.° y 1.° año, si por su
conveniencia particular (lo cual es rarísimo) no
han hecho antes los mencionados estudios de
Física, etc.,.,han de,ser, como lo son (á no tener
la ciencia infusa) incapaces de entender lo que
se les enseña en Anatomía, Fisiología, Exterior,
Higiene, etc., etc. ¿Qué razón dará, v. g., de
los climas (estudio tan fecundo en Fisiologia é
Higiene) un escolar que nunca saludó la Física;
pero que tiene la obligación de estudiarla 3 años
después?—La Zootecnia es una derivación forzo¬
sa de la Higiene bien entendida; y en tal concep¬
to se deduce de ella, siendo por la misma causa
inseparables estas dos ramas.—La praticultura,
finalmente, es la única asignatura del 2.° perío¬
do que podría encoutrar algim pretesto para
descartarse de los estudios mádicn-v. lerinarios;
pero nótese que, en la mezquina extension que
ocupa (unas cuantas lecciones), á no mediar la
circunstancia de que el catedrático encargado
de enseñarla (con un celo que le honra muchísi¬
mo) hace multitud,de excui'síones fuera del
programa, si no fuera por esto, la praticultura,
ni tendría razón de ser, ni tampoco es de tal
naturaleza que, en lo que eucierra de positiva¬
mente aplicable, deje de ser conocida y aun
practicada por cualquiera profesor que se e.sta-
blece en una población medianamente ag-rícola.

¿Y ha de pretenderse indefinidamente que so¬
bra un agrupamiento tan ilóg-íco y tan delez¬
nable de las asignaturas que componen la en¬
señanza veterinaria, se funde una division de
categorías profesionales, de 1." y de 2." clase?

Gomosa vé, este primer punto, este pri;ner
cimiento de la division que tau socavado tiene
nuestro edificio profesional, es insubsistente, por
injusto y por absurdo; ha de destruirse inevita¬
blemente. Las escuelas de provincia no han de¬
bido cesar un solo minuto eu sus gestiones para
conseguir este resultado. La escuela de Madrid
adquiriria mil títulos á la gratitud de todos los
veterinarios sensatos si, desplegando toda la
actividad, toda la fuerza de voluntad que se re¬
quiere para avanzar en ese sentido, tuviera la
fortuna de ofrecer en aras de la clase y de la
ciencia una obra tan grandiosa y que tanta ab¬
negación revelaria.—Mas, en tanto que el mila¬
gro no se opere, en tanto no palpemos los be¬
neficios consiguientes á una medida tan prove¬
chosa y tan legítimamente deseada, nosotros, los
veterinarios de 1." clase, somos los primeros y
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más directamente interesados en que, así en
esta cuestión como en todas las demás, la dig¬
nidad de nuestra clase y la magostad de nues¬
tra ciencia no lleven manchada su frente con el
horron de la absurdidez teórica y de la bancar¬
rota de la moral práctica.

[Se continuará.]

L. F. G.

EPIZOOTIAS

Ofoi<§ea epizoótica caí ei ga»
aaatlo ale eca'da, pos* Sfraíaeise» I^'az,
vetorïsaaa*âo cía Mosaíalvaai (Tca'weij.

(Conclusion.)

Según lo que aCabo de manifestar, es indu¬
dable que esta enfermedad debe clasificarse en¬
tre las generales por alteración de la sangre;
y según el grado de estopor y postración en que
se encuentran los aiii.males, debemos colocarla
éntrelas que se conocen con el nombre do fie¬
bres tifoideas, ó sea tifus propiamente tal, com¬
probándolo los síntomas que el animal presenta
durante l,i afección y las alteraciones halladas
en el cadáver por la autopsia. Pero el e.xámen de
la sangre nos pone algo en duda y coni radice en
cierto modo la uniformidad de los demás sínto¬

mas; porijue todos los autores que se han -ocu¬
pado de tales enfermedades, están acordes en
asegurar que en las afecciones tifoideas, bay di-
ñtienc.a en los elementos cruóricos de la sangre,
por cuya causa la coagulación es imperfecta
y el ccágulo de muy poca coherencia; creyén¬
dose finalmente que algun principio séptico ata¬
ca directamonte á la fibrina: eircuastancias es¬

tas últimas, que no concurren en la enfermedad
de que e,5taraos ocupándonos; pues acabamos de
ver que bajo su influencia se coagula antes la
sangre que en el estado sano, que el coágulo es
de bastante consistencia, y que por el batido dá
rancha fibrina,

Otra de las partes más esenciales de la san¬
gre son los glóbulos rojos; y digo rojos porque,
címo todo el mundo sabe, hay otros que los au¬
tores llaman glóbulos incoloros, glóbulos blan¬
cos, fibrinosos, linfáticos plásmicos. Los glóbu¬

los rojos, son verdaderas vesículas,
por una cubierta membranosa sin estructura; y

. su contenido consiste en un líquido viscoso,, com¬
puesto principalmente de globulina y hemato-
sina, que son las sustancias que dan el color y
excitabilidad á la sangre, y de las que á excep¬
ción de las aves, el cerdo es el animal que ma¬
yor proporción contiene en su sangre.

En vista dé esto y del color subido que se ob¬
serva en el suero, ¿no,podríamos sqtpechar que
el principio séptico atacará á los glóbulos dis¬
gregándolos ó disolviéndolos, y dejará así esta
parte tan interesante de la sang-re, no solo inep¬
ta para la nutrición, sinó convertida en una es¬
pecie de putrílago, muriendo en su consecuen¬
cia los animales como por intoxicación?

La albúmina y la serosidad, ó sea el suero,
son también principios muy esenciale.^ dé la
■sangre, y muy bien pudiera estar alguno de
ellos alterado.

Además, la sangre consta de muchos otros
principios inmediatos, más ó menos azoados, al¬
calinos, grasos, etc.; y también seria posible
que la alteración ó modificación recayese sobre
elementos, diversos de los que comunmentejian
venido siendo objeto de las investigaciones ana¬
líticas para los palólogos y los químicos.

Á pesar de que el exáraen físico de la san¬
gre nada nos pone en claro para manifestar qué
parte suya es la que ha sufrido ia alteración;
mi. opinion se inclina á designar como alterados
ios glóbulos rojos (fundándome en el color rojo
subido que se observa en el .suero), y no la
brina; porque esta se encuentra más bien aumSi
tada que disminuida, y por el lavado presenta
mucha cohesion y su color natural.

. El análisis químico y el exáinen microscópi¬
co: tal vez satisfarían algun tanto nuestras du¬
das. Pero aunque sea contra mi voluntad, debo
hacer aquí una declaración, y es: que yo no po -
seo los medios ni los conocimientos indispensa¬
bles para practicar dicho análisis; resultando de
ello, que nos quedamos sin poder clasificar bien
y sin determinar la enfermedad.

Vamos á entrar en el dominio de la terapéu¬
tica; y por cierto que son bien poco halagüeños
los datos que nos suministra para el tratamieu-
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to de esta enfermedad, lo cual nada tiene de ex¬

traño, puesto que no podemos conocer las causas
productoras ni caracterizar con perfección el
padecimiento.

Para combatir al enemigo, es preciso saber
bien cuál es su posición estratégica, sus prepa¬
rativos; su armamento, etc., porque de no ser
así, siempre saldremos poco victoriosos del com¬
bate, como ha dicho muj bien Racivosqui en su
tratado del diagnóstico de las enfermedades.

Sin embargo: habremos de convenir en que,
además de los grandes obstáculos con que se
tropieza por el mero hecho de ser una enferme¬
dad desconocida, lo que más desfavorablemen¬
te influye en el éxito del tratamiento, es la cir¬
cunstancia, ya apuntada, de que, ó no se con¬
sulta al profesor para combatir las afecciones
morbosas del cerdo, ó si alguna vez se le llama,
suele ser demasiado tarde; todo lo cual nos im¬
pide hacer observaciones y estudiar el mal. Por'
otra parte, como tenemos que habérnoslas con
unos animales tan indóciles y tercos, es necesa¬
rio forzarlos mucho para poderles administrar
los medicamentos. Resultando de ello que se
agitan demasiado y agravan la enfermedad;
tanto es asi, que he tenido ocasioa de observai"
un caso de muerte momentánea por asfixia,
mientras la administración de un medicamento.

Mas no .por esto hemos de dejarlo todo á la
medicina especiante y el anin^al abandonado á
las furias de la enfermedad.

Alas primeras invasiones que se presentaron,
como se observaba el movimiento febril, los
^Ipes de tos y la modificación en los actos res¬
piratorios; crei que se trataba de enfermedades
flogisticas, de verdaderas neumonitis, por cuyo
motivo recurrí al plan antiflogístico. Pero al ver
que la enfermedad se burlaba de dicho trata¬
miento, muriendo los animales en tan breve
tiempo; me detuve algo más en estudiarla, y no
tardé en reconocer la existencia de una afección

tifoidea; por lo que me vi precisado á cambiar
ei plan de tratamiento.

Al efecto, administraba los tónicos y anti¬
pútridos, como está aconsejado en tales casos;
pero los resultados no eran muy satisfactorios.

Viendo tal insuficiencia de los dichos medi¬

camentos, y haciendo un detenido exámen de la
sangre, empecé á creer que la parte alterada
eran los glóbulos rojos, como dije arriba; y me
decidiá administrar el protoioduro de hierro, hoy
tan preconizado en medicina humana, alternan¬
do con el ioduro potásico y el cloruro sódico
(sal común), y alguno que otro purgante mino¬
rativo (que obraban bien poco), usando al mis¬
mo tiempo la revulsion externa sobre la piel
con el auxilio de sinapismos y con fricciones de
la pomada estibiada, ó del ungüento de cantá¬
ridas y de mercurio combinados. Simultánea¬
mente administraba lavativas purgantes y exci¬
tantes de la misma naturaleza que las bebidas;
siendo los resultados algo más favorables que
en los casos anteriores.

Pero de lo que he obtenido más ventajas es
del siguiente plan.—En el momento de ser el
animal atacado y cuando está en el período de
los escalosfrios, le administraba una infusion
diaforética, dándole además fricciones con la
misma infusion bien caliente por todo el cuerpo,
y envolviéndolo inmediatamente en paja menu¬
da ó telas de lana, no con el fin de promover el
sudor, pues, yá sabemos que el cerdo es el ani¬
mal quémenos suda, sinó con el de promover
la traspiración pulmonal y de la piel por si lo¬
graba hacerle entrar en reacción.

Conseguido esto, se procedió á la aplicación
de los revulsivos á la piel, que, si obran bien,
inspiran alguna confianza, algun aliento para
seguir auxiliando al enfermo con las lavativas
y demás indicado anteriormente. De este modo
pude salvar varias reses; pero si la reacción no
se presenta, entonces es inútil cuanto se haga,
la rquerte del animal es inevitable.

Réstame hablar alguna cosa sobre las cau¬
sas productoras de la enfermedad; pero si difi¬
cultades nos han presentado el diagnóstico y el
tratamiento de la afección, muchas más nos
ofrece el investigar su procedencia.

Cuantos autores han escrito délos tifus es¬

tán acordes en que tales enfermedades provie¬
nen del emponzoñamiento de la sangre por prin¬
cipios sépticos introducidos en ella, bien *sea
0011 los alimentos ó bebidas, ya por inspiración
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y absorción; y señalan también como causas
para la formación de esos principios sépticos y
para su mayor ó menor influencia en la econo¬
mía, la mala higiene que se observa con los
animales, teniéndolos en cuadras ó localidades
mal sanas, llenas de inmundicias y de objetos
en putrefacción, la escasez de alimentos y el ser
estos de mala naturaleza ó averiados, los malos
tratos que se les dá, el uso de aguas corrompi¬
dos y encharcadas, los efluvios y miasmas pú¬
tridos que se desprenden de las aguas pantano¬
sas y estancadas, etc.

¿Pero qué diremos de estas reses de cerda,
que no están sometidas á ninguna clase de tra¬
bajo sinó al cebamiento, cuyos alimentos siem¬
pre vienen á ser los mismos; que no sufren los
rigores de las intemperies (al menos por este
pais), que beben el agua cristalina y clara de
estos rios y manantiales; y observándose además
que la enfermedad vá salteando los pueblos, de¬
jando libres alg-unos intermedios etc.?Yo creo que
jas causas dimanarán, en esta enfermedad, de
circunstancias propias á las localidades; que se
desprende de algunos sitios cierto elemento sép¬
tico el cual forma una atmósfera viciada, im¬
pura, circunscrita á cierta distancia del foco
común. Porque si la causa residiera en,la at¬
mósfera general, extenderla su influencia á dis¬
tancias mayores quedando bajo su imperio to¬
dos los pueblos que dicha atmósfera circundase;
y no sucede asi, sinó que vá salteando, etc. etc.,
como dejo sentado.

El número de animales atacados de esta en¬

fermedad, figura por una cifra de, próxima¬
mente, la tercera parte de todos los que existían,
y la proporción que guardan los muertos con
los invadidos es acaso mayor que el 60 por 100.

Moníalvan, 2.2 de Diciembre de 1866.—
Francisco Foz.

GIRUJÍA

Ijxtraeciou de cálculos uccíralcs.

El 5 de Setiembre próximo pasado, se pre¬
sentó en mi establecimiento D. Bautista Beña-
tena, vecino de Arízcun , con un macho de su

+

propjedad de tres años, un metro y treinta y
seis centímetros, y de temperamento sanguí-
neo-irervioso, y dijo: que hacia cosa de 15 días
empezó el animal á experimentar cólicos sua¬
ves y pasajeros, pero que sucesivamente iban
estos siendo más pertinaces y fuertes y con fre¬
cuentes esfuerzos para orinar, si bien expulsa¬
ba, rara vez un líquido sanguinoleto y en muy
poca cantidad. En aquel momento estaba el ma¬
cho bastante descansado (porque muy poco an¬
tes había orinado, aunque poco y con muchos
esfuerzos), triste, con el pulso fuerte y desigual,
las mucosas rubicundas, y por el braceo noté
que la vejiga se encontraba llena completamen¬
te. Por aprovechar el rato de descanso eri que
se encontraba, empecé á producir ligeras pre¬
siones en la vejiga en dirección del - fondo al
cuello, con el fia de facilitar la excreción que
momentos antes comenzó á verificarse por los
propios esfuerzos del animal; mas, viendo in¬
fructuoso mi intento, procedí á examinar por
el tacto el miembro, por si en el trayecto do la
uretra existia el obstáculo, y advertí, en el pa¬

raje correspondiente á la region escrotal y en
dirección de la uretra, dos cuerpos duros, dis¬
tantes entre si como un centímetro. En vista de
este resultado y de los datos adquiridos del due¬
ño, diagnostiqué la existencia de dos cálculos
uretrales.

Pronóstico dudoso: porque, extraído estos,
fácil es que se presenten otros procedentes de
la vejiga. Y no habiendo para esta afección
otro tratamiento razonable qne el de la extrac¬
ción, lo hico así présente al dueño; y este acce¬
dió á mis deseos, no sin bastantes dificultades.

Tirado el animal á tierra sin pérdida de
tiempo y sujeto como para la castración, di
principio por incidir longitudinalmente y en
una extension de seis á siete sentímetros el es¬
croto por su línea divisoria y el tejido celular
hasta llegar al miembro; el cual fué incidido
á su vez en la misma dirección y en una exten¬
sion de cua tro á cinco centímetros hasta tocar eñ
el cálculo. Hice la extracción, primero del in¬
ferior, que era del tamaño y forma de una acei¬
tuna sevillana, y en seguida del otro, cuyo vo-
lúmcn seria como el de una aceituna negra y
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de figura esferoidal. Muclio me chocó el-no ver

después de la extracion del último, una salida
abundante de orina; por lo que, receloso de que
existiesen en otro sitio, hice un escrupuloso
cxámen, y pude notar, en la region perineal,
unos diez centímetros debajo del ano, un bul¬
to duro perceptible justamente al tacto. Inme¬
diatamente incidi la piel por el rafe en sentido
longitudinal y en una extension de cinco á seis
centímetros, así como las demás partes blandas
hasta llegar al cálculo; y habiéndolo extraído,
TÍ con satisfacción la salida fácil y abundante
de orina, de lo que deduje que estaba yá expe¬
dita la vía urinaria. Este último cálculo, era
duro como los demá.s, algo mayor y casi de la
misma forma del primero. Habiendo respetado
] as podendas en ambas heridas, la hemorragia
fué insignificante; por lo que, lavadas con agua
y vinagre, levanté al animal, que acto continuo,
después de haberle hecho una pequeña sangría
y bien eniuantaüo, fué conducido á una caba¬
lleriza templada. En todo el dia, no se le dio más
que agua templada con harina: los dos dias si-
g'uientes se le tuvo á media dieta, y on las he¬
ridas se le dieron baños emolientes, por creer yo
que bastaria como tópico el efecto astring-entc
pvoducido por la orina que fluiá sin interrupción
6 involuntariameate.dé la herida superior, y lu-
oritícaba algo la inferior. Ofrecióse aquí una
particularidad, y es la de salir algo más de ori¬
na en cada movimiento, lo que no dejó de lla¬
mar mi atención, pero atribuyendo por causa
la irritación de la mucosa vesical, determinada
por la Operación, mis cuidados se dirigieron á
las heridas y á la inflamación que alrededor de
la inferior, empezó el primer dia, y para el ter¬
cero era ya de bastante consideración, á pesar
de haber empezado á supurar. Al hacer el dia
quinto, se formó un edema frió, que ocupaba
toda k parte inferior del vientrehasta los pechos
(accidente muy común en esta localidad, á cau¬
sa sin duda de lo montañoso y húmedo del país,
porque con frecuencia se vé que animales jóve¬
nes, sanos, en buenas condiciones higiénicas y
que no son linfáticos, padecen el edema por
una causa insigiiificante); por la herida .supe¬
rior seguia saliendo continuamente la orina, y

acaso, por su acción muy astringente, nada su¬
puraba esta solución de continuidad y presen¬
taba un color muy pálido. Ambas heridas eran
lavadas con agua de malvas, y en la inferior se

aplicaba el digestivo simple; en el edema, baños
con cocimiento de romero y espliego, alternan¬
do con fricciones de aguardiente alcanfora¬
do; al interior, brebages tónicos (vino con corte¬
za de roble).

Con este tratamiento empezó á disminuir el
edema al noveno dia, así como la incontinencia
por la herida; y para el duodécimo, habiendo
cedido mucho los dos, comenzaron á salir por
la abertura natural algunas gotas de orina,
siempre que evacuaba poniéndose el macho en
actitud y con algun esfuerzo; la herida inferior
casi cicatrizada.—Como que disminuia progre¬
sivamente el edema, el orinamiento era ma.s

normal cada vez, de modo que, á los 1.8 dias ni
una sola gota salia por la herida: y asi es que,
desarrollada la supuración, al llegar al mes de
tratamiento, la cicalrizacion era completa y la
excreción urinaria natural enteramente.

Ahora bien: ¿de qué pudo proceder la incon¬
tinencia de orina?—Seguramente que no )(cou-
sistia en la irritación ó inflamación de la mu¬

cosa, provocada por el manual operatorio, por¬
que, si bien es verdad que la inflamación exclu¬
siva del fondo de la vejiga produce una especie
de incontinencia, también lo es que siempre
está acompañada de cólicos, yen este caso no se
'presentaron desjmés de operado el animal; ade¬
más, estando el cuello más próximo á las heri¬
das, por nece.sidad la alteración tiene que ser
más intensa en este sitio, acompañándose tam¬
bién de cólico.?, pero con resulta-lo opuesto (re¬
tención de orina); de consiguiente, mal podia ser
esta la causa. Como el animal no padécia para-
plejia, pues también la excrementacion era na¬

tural, tampoco pudo consistir en esto la incon¬
tinencia. Mucho menos se la puede atribuir á la
presencia de un cálculo irregular en el princi¬
pio de la uretra, puesto que con el edema des¬
apareció el accidente de que voy ocupándome.
¿Seria debida á una inflamación crónica de la
vejiga? Si- bien es de suponer que los cálculos
databan de mucho tiempo atrás en la vejiga, no
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por eso produjo inflamación alguna su presen¬
cia; por cuanto hacia quince dias nada más que
»e sintió la primera alteración, indudablemente
cuando el cálculo pasó á la uretra, desde cuya
fecha, á lo sumo, dataria la inflamación; siendo,
pues, este espacio de tiempo insuficiente para
entraren cronicidad y mucho menos no dejan¬
do de obrar la causa, infiérese que tampoco ha
de ser este el motivo de la continua excreción
urinaria. ¿Estribaria en una parálisis de la ve¬

jiga, como el caso que cita Delwart en su Dic¬
cionario, aunque aquí nos falta la complicación
del recto? En concepto mió, es más verosímil
que la incontinencia procedia de una retracción
espasmódica del cuello de la vejiga, ó bien (y
estoes lo más probable) déla compresión, algo
profunda, ejercida por el edema en la base 'de
su nacimiento, es decir, sobre la herida inferior.

Elizondo, 8 de Abril, de 1864.—Eüsebio
Arbuutj.\.—Veterinario de 1." clase.

VARIEDADES.

estado .actual de la an.atomía en todos sus

hamos,

m D9.N R\P.IEL M,\RT1EZ Y MOLIYL
{Continuación.)

El estudio de las venas, á pesar del desde» con
que por mucho tiempo se le ha mirado, no ha dejado
de ofrecer un contingente al progreso general. Hoy
*e tiene una nocion bastante cabal de su número

comparadoy;on el de las arterias, de su capacidad, de
su dirección, de su disposición en dos planos, su¬
perficial y profundo, de sus numerosas anastomosis,
de los senos llamados venosos, ora en los huesos,
ora en el grueso de algunas membranas, o bien atra¬
vesando el parénquima de algunas visceras; se sabe
cuál es su estructura, y así se cornprende hoy mejor
el mecanismo de la circulación venosa, el restable¬
cimiento de esta función por los vasos colaterales,
en los casos de obliteración de algun tronco; la ab-
•sorcion venosa, admithla por la generalidad de los
fisiólogos; el trasporte del pus en sustancia, desde
los plexos venosos supurantes, hasta los focos me-
tastáticos (1); las dilataciones do que son susceptibles
e.stos vasos y la razón de la mayor frecuencia de las

(1; > Esta opinion está apoyada por autoridades
respetables: Velpeau dice que puede verificarse la ab¬
sorción del pus en sustancia por los orificios abiertos
de les eonduetos venosos en la superficie de la herida.

^^—

varices en ciertas regiones; y por último, merced ú
los trabajos anátomo-patológicos, se han descubier¬
to las ñebitis, causa y origen de fe.i<5menos morboso.®
de suma trascendencia.

Los mismos vasos linfáticos, que por la tenuidad
de su calibre y por la dificultad de su preparación,
parece que debian haber quedado rezagados en la
mareha progresiva de la ciencia, han sido objeto de
un estudio especial, por parte de los, anatómicos
modernos. Ya no son solos los Rudbeck, los Asseli,
los Bartholinos, los Eustaquios; los Margagni, los
Pecquet, los que han dado prueba de una paciencia
ilimitada para descubrir é historiar unos vasos no bien
definidos hasta mediados del siglo XVII: son uo Pani-
za en Italia, un Fohman en Bélgica y un Sappey en
París, los que, valiéndose de materiales penetrantes,
de aparatos ingeniosos de inyección, y eligiendo ca¬
dáveres y regiones del cuerpo á propósito para estas
operaciones, han elevado esta rama importante de la
angiologia á la altura á que so encuentran las de¬
más. Hoy sabemos que el origen de estos vasos .se
verifica por medio de redes de capacidad cerrada por
todas partes, sin boquillas iniciales dispuestas á ab¬
sorber, como queria Hunter; no hay más aberturas
que los poros laterales, propios de toda espansioa
membranosa; sahornos cómo se conducen estos vasos

cuando llegan á los ganglios (1); so ha establecido
un símil ingenioso entre los vasos aferentes que pe¬
netran y se distribuyen en un gánglio linfático, y
el tronco do la vena porta, penetrando y distribu¬
yéndose por el hígado, y á su vez entre los vasos efe¬
rentes que salen de un ganglio, y las venas suprahe-
pátieas que salen de aquella glándula: en uno y otro
caso hay rfiices iniciales, troncos intermedios y ramas
terminales, que anastomosadas á su vez con otras
raices iniciales, dan lugar á troncos emergentes defi¬
nitivos; si la linfa al salir de los gánglios lia ganado
principios nuevos, la sangre al salir del hígado ha
ganado también un principio azucarado.

Es sorprendente, señores, la riqueza de las redes
linfáticas tendidas sobre la piel, las mucosas, y en
general, sobre todas las superficies libres de nuestro
cuerpo; al verlas llenas de mercurio, no parece sino
que estamos vestidos interior y exteriormente de una
cota de malla de aberturas inmensamente más pe¬
queñas que las de los antiguos guerreros. Desde este
momento se comprende el desarrollo de ciertas eri¬
sipelas que, según Blandin y Sanson empiezan pol¬
las redes linfáticas; no es un misterio la rapidez con
que se verifica la absorción de ciertas sustancias; la
eficacia de ciertos medicamentos administrados por
el método iatraléptico y endérmieo; la intoxicación por
sustancias aplicadas á las superficies tegumentarias,
el aumento del peso del cuerpo permaneciendo en un

(1) Frey Unlórsiichungen über dié Lijmphdrüien des
Menschen un der So'úíjelhiere, Leipzig, Iból.
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baño, y la posibilidad de mitigar la sed apelando á
este recurso.

Conociendo la anatomía del sistema linfático, ob¬
servamos sin sorpresa el infarto de los ganglios in¬
mediatos ó distantes de una lesion dada; y como !a
forma elíptica de estos tumores ofrece su mayor diá¬
metro paralelo á la dirección de los vasos aferentes,
podemos resolver el siguiente problema: dado un in¬
farto ganglionar y su eje mayor, averiguar el punto
en que reside la dolenci i que le ha provocado.

Por lo demás, abandonemos á los fisiólogos la ta¬
rea de investigar si los vasos linfáticos se conducen
en el fenómeno de la ab.sorcion como meros auxilia¬
ros del sistema venoso; ó si esta función les corres¬
ponde de derecho sin participación alguna venosa;
siempre resultará que el descubrimiento y estudio ue
los vasos linfáticos ha ilustrado á la fisiología, ha
en.sauchado el campo de la patología y ha sido una
verdadera conquista para la ciencia médica.

ISÍo menos satisfactorio ha sido el resultado de los
trabajo-S emprendidos parahaoer una historia anató¬
mica completa del centro circulatorio. Los anatómi¬
cos y los médicos á porfía, han hecho del corazón el
objeto de la,3 más prolijas investigaciones; ellos le
han pesado y le han medido, anotando el máximum,
el mínimum y el término medio; ellos han comparado
el grueso de sus paredes, la capacidad de sus cavi¬
dades, el diámetro de sus orificios; han fijado de una
manera definitiva su estructura, y borrando atrevida¬
mente de los diccionarios de la ciencia la palabra
incxlricalle, adjetivo, por cierto muy cómodo para
ocultar la ignorancia en las testuras de los^ órganos,
han seguido la pista, digámoslo así, á la fibra carno¬
sa, desde el momento en que abandona la zona fibro¬
sa de origen, hasta aquel en que termina, ora en
otro punto de la misma zona, ora en una columna de
las llamadas de primer órden.

Hoy puede hacerse una figura esquemática de la
testura del corazón (1) que no dé lugar á confusion
alguna, y como por otra parte la observación atenta
do este músculo hueco ha inspirado á los anatómi¬
cos fórmulas felices y espresiones gráficas (2) que

(1) En la magnífica obra de anatomía descriptiva
de Mr. Bourgery, tomo IV, lámina 13, figuras 11 y 11
bis, se encuentra el corazón representado de este
modo, sin que nada deje que desear,

(2) Nicolás Stenon dice: primero, que las fibras del
corazón, como las de los demás músculos, son carno-
f as en su porte media y tendinosas en sus estremida-
des; segundo, que todas estas fibras parten de los ori¬
ficios auriculo-ventriculares; tercero, que siendo su¬
perficiales y descendentes en su punto de partida, se
reflejan en la punta dél'corazón para hacerse ascen¬
dentes y pr.. fundas; cuarto, que por su disposición
espiroidea en el vértice del corazón, interceptan un
orificio que solo está cerrado por las serosas; y quin¬
to, por último, que abriendo este vérti e, toma la for¬
ma de-una estrella.

Lo\ver dice, que todas las fibras del corazón forman

equivalen á una descripción detallada, puede decirse
que el corazón, anatómicamente considerado, poco
campo oscuro dejará al examen de los anatómicos
venideros.

¿Y cuál ha sido el resultado de trabajos tan asi¬
duos y de observaciones tan prolijas? Que hoy las
afecciones del corazón son, cual nunca lo han sido,
conocidas; que armonizando los datos anatomo-pa-
tológicos con los cua iros sintomáticos y con el este¬
tóscopo en la mano, puede hacerse el diagnóstico de
una lesion y de su sitio; que polémos pronosticar
con más acierto y undar nuestro juicio en datos ir¬
recusables, aun cuando no podamos muchas veces
entonar unhimno'de triunfo en el tratamiento; y que
si es muy conveniente que el médico pronostique,
según dice Hipócrates al empezar el libro de los pro¬
nósticos, nunca se ha cumplido mejor el precepto
del padre de la medicina que en la época presente,
tratándose délas lesiones orgánicas del corazón.

La esplanologia marcha también por la senda po¬
sitiva de los adelantos, y no es la que menos con¬
quistas ha conseguido en este siglo de análisis y de
progreso. Una ciencia nueva nacida en nuestros
dias, que no se vale en sus disecciones del escalpelo
ni de la sierra, sino de agujas muy ténues, del reac¬
tivo y del microscopio, se ha impuesto la penosa y
dedicada tarca de desenredar la complijada madeja
de nuestras visceras, tanto más difícil de devanar,
cuanto que los hilos son. numerosos; cada uno tiene
su color, su consistencia y sp naturaleza, y son ade¬
más tan sutiles y tari finos, que se encuentran á in¬
mensa distancia del límite natural de nuestros senti¬
dos. Verdad es que todavía no han sacado todo el
partido que tenemos derecho á esperar de estos estu¬
dios tan prolijos, ni la ciencia déla salud, ni la cien¬
cia de la enfermedad. ¿Pero cuándo, preguntaremos
nosotros, se ha habitado un edificio antes de con¬
cluirlo? ¿Cuándo han aprovechado los frutos antes
de su completa madurez? ¿Cuándo un ser cualquiera
ha podido poner en juego todos los resortes de sn
actividad durante su vida embrionaria? Pues la his¬
tología especial, que es la ciencia á que me he refe¬
rido, se encuautra ahora echando Ips sólidos cimien¬
tos del edificio anatómico; se está creando la verda¬
dera anatomía mé.liea; y en fin, se está esplorando
un mundo nuevo completamente desconocido de nues¬
tros m.ayores.

[Se continuará.)

asas, una de cuyas ramas se insertan en la circunfe¬
rencia esterna de los anillos fibrosos, y la otra en la
circunferencia interna.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
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